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RESUMEN

El efecto de la frecuencia alimenticia en el crecimiento y sobrevivencia de juveniles de langosta de agua dulce Cherax
quadricarinatus, fue evaluado en 60 días de cultivo. Grupos de juveniles de acociles (crayfish) con peso inicial de 0.89
± 0.06 g fueron alimentados con cuatro diferentes frecuencias de alimentación por día: cada 24 h (C1), 12 h (C2), 6 h
(C3) y cuatro veces al día (C4) con una dieta con 35% de proteína cruda. Las tasas de crecimiento específico (TCE) de
3.02 y 2.79%/día, muestran que las frecuencias alimenticias C3 y C4 maximizan el desarrollo de juveniles de C.
quadricarinatus, obteniendo pesos finales de 4.7 y 5.4 g, biomasas de 253.2 y 311.8 g/m2, con Factores de Conversión
Alimenticia (FCA) de 1.8 y 1.2, respectivamente. Los tratamientos C1 y C2 mostraron un FCA significativamente más alto.
El intervalo de sobrevivencia fue de 86.7 a 98.3%, siendo estadísticamente menor para los tratamientos experimentales
C1 y C2. Los resultados de incremento en peso de los juveniles de C. quadricarinatus, indican que la frecuencia de
alimentación óptima es de al menos tres veces al día. Sin embargo, en términos de biomasa final el tratamiento C4 fue
significativamente diferente con respecto a los demás tratamientos. La información obtenida contribuirá a mejorar la
comprensión de la dinámica de distribución del alimento y correlacionarla con la condición nutricional y rendimiento
en la producción de juveniles de C. quadricarinatus.
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ABSTRACT

The effect of feeding frequency on the growth and survival of juvenile freshwater crayfish Cherax quadricarinatus with
initial mean weight of 0.89 ± 0.06 g was evaluated in a 60-day study. Juveniles were fed with four different feeding
frequencies: every 24 h (C1), 12 h (C2), 6 h (C3) and 4 h (C4), with a 35% crude protein diet. Specific Growth Rates (SGR)
of 3.02 and 2.79%/day showed that feeding frequency treatments C3 and C4 maximize growth of juvenile C.
quadricarinatus, reaching final mean weights of 4.7 and 5.4 g, biomasses of 253.2 and 311.8/m2, and Feed Conversion
Ratios (FCR's) of 1.8 and 1.2, respectively. Treatments, C1 and C2 showed significantly higher FCR’s. Survival ranged
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INTRODUCCIÓN

La acuacultura ha resultado ser por más de una década
la actividad de producción alimenticia con mayor tasa de cre-
cimiento en el mundo, con 39.4 millones de toneladas en 1998
(Tacon y Forster, 2000). El éxito de una industria acuícola, se
basa entre otros, en la selección de la especie con caracte-
rísticas apropiadas para utilización comercial. El cultivo del
acocil (crayfish) del género Cherax, también conocido como
langosta de agua dulce, ha recibido atención considerable
entre los productores acuícolas y agrícolas en México. El
acocil Cherax quadricarinatus es una especie omnívora opor-
tunista de origen australiano que ha evolucionado como un
organismo resistente que tolera un amplio intervalo de tem-
peratura (23 a 31°C) (King, 1994), con un óptimo de 27°C (Jo-
nes, 1988), posee alta tasa de crecimiento, ciclo de vida
simple (Jones y Ruscoe, 1996; Lawrence y Jones, 2002), fácil
manejo, alto potencial reproductivo y es menos agresiva que
otras especies del mismo género (Webster et al., 1994; Mea-
de y Watts, 1995; Villarreal y Pelaéz, 1999). Fue introducida a
México en los 90 y se cultiva principalmente en el noroeste
utilizando alimentos peletizados diseñados para otras espe-
cies (vgr. Macrobrachium, Penaeus, Ictalurus) (Villarreal,
2000). A la fecha, la producción en México ha sido limitada
debido a su reciente explotación a nivel comercial, obtenién-
dose un promedio anual de 15 toneladas en 2000 (Zertuche,
2000). Aunque el avance es evidente, una de las limitaciones
importantes para el éxito del cultivo comercial de C. quadri-
carinatus ha sido la falta de desarrollo de un mercado local,
acorde a los volúmenes actuales de producción, la falta de
información apropiada en los aspectos nutricionales (Reigh
et al., 1993; Meade y Watts, 1995; Cortés et al., 2002) y las
prácticas alimenticias de la especie (vgr. frecuencia de ali-
mentación) (Jones y Ruscoe, 1996); entre otros factores. Por
otro lado, para los acuicultores es necesario obtener un ba-
lance entre un rápido crecimiento y el uso óptimo del alimen-
to (Hossain et al., 2001).

El alimento es generalmente uno de los componentes
principales en los costos de operación de una granja acuíco-
la (Reigh y Ellis, 1994; Villarreal, 1995; Chamberlain, 1996; D’A-
bramo y Sheen, 1996; Cruz-Suárez et al., 2002), alcanzando, en
muchos casos, niveles superiores al 50% del total (Shiau,

1998). En el cultivo semi-intensivo la producción es depen-
diente de las dietas comerciales, ya que alrededor de 50% de
los nutrientes se obtienen del alimento peletizado (Jussila,
1997; Jussila y Evans, 1998). Las dietas formuladas son inclu-
so más importantes en cultivos con alta densidad para asegu-
rar altos niveles de producción comercialmente rentables
(D’Abramo y Sheen, 1996). El desarrollo de un régimen de ali-
mentación para una especie cultivada requiere primero del
entendimiento básico de la nutrición y los requerimientos de
nutrientes en la dieta del animal (Tacon, 1990). Tacon (1996),
menciona que la función y éxito de una dieta peletizada no
depende de su contenido nutricional, sino también de sus ca-
racterísticas físicas (color, talla, forma, textura, densidad y
estabilidad en el agua) y el manejo en la granja (almacena-
miento, ración alimenticia, frecuencia y aplicación del ali-
mento). El uso de dietas comerciales para el cultivo de
acociles es limitado en México, particularmente por la falta
de una dieta formulada específicamente para las especies
con potencial de cultivo (Cortés et al., 2002). Sin embargo,
muchos crustáceos muestran requerimientos nutricionales
similares, posibilitando el uso de dietas comerciales de otras
especies para el cultivo de ésta. Con base a lo propuesto por
Villarreal y Peláez (1999) y Jones y Ruscoe (2000), los cuales
dan los lineamientos generales de niveles de proteína reco-
mendados para cultivo comercial de C. quadricarinatus, y en
lo encontrado por Meade y Watts (1995) y Anson y Rouse
(1994), que evaluaron la respuesta de juveniles de C. quadri-
carinatus a diversas fuentes nutricionales, se conoce que
dietas desarrolladas para camarón y bagre con 35% de pro-
teína cruda pueden sostener niveles adecuados de creci-
miento. Asimismo, Hernández et al. (2000) y Cortés et al.
(2002) indican que el requerimiento óptimo de proteína para
juveniles de C. quadricarinatus es de 31% de proteína en la
dieta, y Lawrence y Jones (2002), por su parte, señalan que la
experiencia en la industria muestra que dietas formuladas de
20 a 30% de proteína y de 5 a 10% de lípidos son adecuados
para la producción comercial de C. quadricarinatus utilizando
sistemas de cultivo semi-intensivo.

La investigación referente a la frecuencia de alimentación
ha sido desarrollada preferentemente en camarones peneidos
(Litopenaeus vannamei; Penaeus monodon) (Robertson et al.,
1992; Cortés, 1998; Velasco et al., 1999; Smith et al., 2002). En As-
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from 86.7 to 98.3%, and was statistically different among the experimental treatments, except for organisms fed with
C1 and C2. Final weights of juvenile C. quadricarinatus showed that a feeding frequency of at least three times a day
(C3) was significantly better. However, in terms of biomass, treatment C4 was better. The information obtained will
contribute to improve the understanding of the dynamics of distribution of feeds and to correlate it with the nutritional
condition of juvenile C. quadricarinatus.

Key Words: Feeding, feeding frequency, growth, Cherax.
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tacidos existen trabajos en diferentes especies destacando lo
realizado con Procambarus clarkii (Reigh et al., 1993; Reigh y
Ellis, 1994; Jover et al., 1999; Eversole y McClain, 2000). Cortés
(1998), realizó evaluaciones de la frecuencia alimenticia en el
camarón blanco L. vannamei. Velasco et al. (1999), determinaron
el efecto de la frecuencia alimenticia y el porcentaje de la ración
alimenticia en el crecimiento de juveniles de camarón blanco L.
vannamei. Martínez-Córdova et al. (1998), evaluaron estrategias
alimenticias y la suplementación del alimento de origen natural
con raciones peletizadas en L. vannamei cultivado en estanque-
ría rústica. Tacon (1990), Clifford (1994), Cortés (1998), y Lawren-
ce y Jones (2002) entre otros, indican que la alimentación debe
ser de forma frecuente, preferiblemente más de una vez al día.
Velasco et al. (1999), indican que la frecuencia de alimentación y
cantidad de alimento por ración alimenticia es una parte integral
del buen manejo de alimentación en un sistema acuícola. Por
otro lado, un control de la salud, calidad de agua y alimentación
adecuada es crucial para mantener las condiciones óptimas del
cultivo de astacidos y peneidos (Jussila, 1997; Martínez-Córdova
et al., 1998; Eversole y McClain, 2000; Huner, 2002). Barki et al.
(1997), han reportado que la ración y distribución alimenticia
afecta el crecimiento y sobrevivencia de C. quadricarinatus en
cautiverio. La optimización de la estrategia alimenticia es la prin-
cipal consideración en un sistema de cultivo intensivo que invo-
lucre la nutrición, procesamiento y manejo de la alimentación
(Smith et al., 2002).

El conocimiento de estrategias y frecuencia de alimenta-
ción para el cultivo de C. quadricarinatus es incipiente. La fre-
cuencia alimenticia que promueva satisfactoriamente la
producción de la especie contribuirá al desarrollo de una indus-
tria económicamente estable y exitosa. En el presente estudio el
objetivo fue evaluar la frecuencia óptima de suministro de la ra-
ción alimenticia diaria para maximizar el crecimiento y la sobre-
vivencia de juveniles de C. quadricarinatus.

MATERIAL Y MÉTODOS

Procedimiento del cultivo

Las evaluaciones se realizaron en el Laboratorio de Nutri-
ción del Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste, S.C.,
(CIBNOR) en La Paz, B.C.S., México. Se utilizó un sistema de 16
unidades experimentales (UE) con un área de cultivo de 0.26 m2

(0.38 x 0.69 m), con un volumen de 40 l c/u. Los juveniles de C.
quadricarinatus fueron obtenidos de un estanque de reproduc-
ción del CIBNOR y se sembraron al azar 15 organismos (peso
promedio de 0.89 ± 0.06 g) por unidad experimental. El fotoperío-
do fue natural, aproximadamente 14h Luz: 10h Oscuridad. La
temperatura se mantuvo en 27.7 ± 0.1°C durante los 60 días de
cultivo, utilizando termostatos de 100 Watts (Aquarium Pharma-
ceuticals, Inc. Annecy, Paris, France). Niveles de 6 ± 0.11 mg O2/l,

se mantuvieron utilizando un soplador de 5 HP (Sweetwater®,
Apopka, FL., USA) y piedras difusoras. El nitrato, nitrito y amonio
fueron medidos cada semana mediante un espectrofotómetro
Hach Modelo DREL2010 (The Hach Company, Loveland, CO,
USA). Aproximadamente 50% del agua de cada unidad experi-
mental fue reemplazada diariamente. Se utilizó una malla sinté-
tica de 0.20 m2 como refugio y protección para evitar pérdidas
potenciales por canibalismo.

Tratamientos experimentales

El protocolo de alimentación fue diseñado de acuerdo a
trabajos previos realizados para otros crustáceos (Cortés, 1998)
y se describe en la Tabla 1. La dieta seleccionada fue alimento
comercial (PIASA®, La Paz, B.C.S. México) peletizado de 2 mm,
en función a lo sugerido para la especie por Anson y Rouse,
(1994) y Villarreal y Peláez, (1999). La composición proximal de la
dieta fue analizada de acuerdo a las técnicas descritas en AOAC
(1995). La alimentación inicial fue definida en función de la bio-
masa de cada unidad experimental, proporcionando el 8% de la
biomasa total. Posteriormente se ajustó la ración alimenticia de
acuerdo al consumo del alimento. La ración total diaria fue divi-
dida basándose en él número de veces que se alimentaba cada
unidad experimental. Cada tratamiento fue evaluado por cuadru-
plicado.

Análisis y colecta de muestras

El rendimiento de los organismos se evaluó en función del
incremento en peso y mediante el cálculo de los siguientes índi-
ces de producción:

Tasa de crecimiento absoluta (TCA):

TCA �

Donde, Pf peso final, Pi peso inicial y t es el período de tiempo del
cultivo experimental.

Tasa de crecimiento especifica (TCE) que denota el crecimiento
promedio por día:

(Pf � Pi)�
t

Frecuencia alimenticia de Cherax quadricarinatus

Tabla 1. Horario y frecuencia alimenticia evaluada en cultivo de ju-
veniles de la langosta de agua dulce (C. quadricarinatus) por un pe-
riodo de 60 días.

Tratamiento Horario de Alimentación Número de veces que se 
alimentó al día.

08:00 14:00 20:00 24:00

C1 * 1

C2 * * 2

C3 * * * 3

C4 * * * * 4
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TCE � � 100

Donde, lnPt es el logaritmo natural del peso a un tiempo t y lnPi
es el logaritmo natural del peso inicial.

Factor de conversión aparente del alimento (FCA) �

.

Sobrevivencia � (Número final de organismos/número inicial de
organismos) � 100.

Diariamente se retiró el alimento no consumido, las heces
y se registró el número de mudas. A los 15, 30, 45 y 60 días de cul-
tivo se realizó una biometría registrándose el peso mediante una
balanza digital (OHAUS® con precisión de 0.01 g, Pine Brook, NJ,
USA) para evaluar el desarrollo de los organismos.

Análisis estadísticos

Las diferencias entre los tratamientos se determinaron al
95% por medio de análisis de varianza de una vía (ANOVA) y la
prueba de rangos múltiples de Tukey (Sokal y Rohlf, 1995). Se
consideró que las diferencias entre los pesos finales eran signi-
ficativas cuando la probabilidad presentó valores menores a
0.05. La sobrevivencia fue transformada por la raíz cuadrada del
arcoseno antes del análisis estadístico (Sokal y Rohlf, 1995). Las
diferencias en biomasa (g/m2), ganancia en peso, FCA y sobre-
viencia se establecieron al final del experimento. Todos los aná-
lisis estadísticos fueron realizados utilizando el paquete
estadístico Statistica (1998) (StatSoft, Inc., Tulsa, OK).

RESULTADOS

Los resultados de los análisis proximales realizados a la
dieta experimental indican que la dieta contenía 36.7% de proteí-
na cruda, 12.6% de lípidos, 1.2% de fibra cruda, 8.3 de ceniza y
41.2 de extracto libre de nitrógeno.

Se observaron diferencias significativas (p � 0.05) en el in-
cremento de peso a partir de los 15 días de cultivo. La Figura 1
presenta el incremento en peso a través del tiempo. El peso final
de los juveniles fue significativamente mayor (p � 0.05) en los
tratamientos C3 y C4 (Tabla 2).

La Tabla 2 presenta los resultados de la respuesta produc-
tiva de los juveniles en términos de crecimiento, sobrevivencia,
FCA, biomasa, TCA, TCE y peso final de C. quadricarinatus des-
pués de 60 días. La sobrevivencia más baja se presentó en orga-
nismos alimentados con menor frecuencia (C1 y C2), siendo
equivalente a 87%. El FCA fue significativamente mas alto en los
tratamientos C1 y C2, siendo 1.25 para el tratamiento de mayor
frecuencia alimenticia (C4). Asimismo, se registró una menor ta-
sa de crecimiento específica, cuando la frecuencia alimenticia

Alimento suministrado (g)
���

Incremento en peso (g)

lnPt � lnPi�
t

fue menor. Por otro lado, la frecuencia de alimentación C4 pro-
dujo el mejor rendimiento en términos de biomasa con 311.8 g/m2

(p � 0.05).

Cortés-Jacinto, E., et al.

Figura 1. Crecimiento (promedio ± error estándar) de juveniles de C.
quadricarinatus alimentados con diferente frecuencia de alimentación:
C1 � 1 vez/ día; C2 � 2 veces/ día; C3 � 3 veces/ día; C4 � 4 veces/
día, durante 60 días de cultivo.

Figura 2. Número promedio aparente de mudas de juveniles de C.
quadricarinatus a los 60 días de cultivo. C1 � 1 vez/ día; C2 � 2
veces/ día; C3 � 3 veces/ día; C4 � 4 veces/ día (promedio ± error
estándar).
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El número de mudas fue significativamente más alto para
los tratamiento C3 y C4, con un promedio total de 29.3 y 30.8 mu-
das respectivamente (p � 0.05), mientras que el menor número
de mudas se registró en el tratamiento de alimentación de una
vez al día (C1), con 25.5 mudas en promedio (Fig. 2). Lo que indi-
ca una mayor frecuencia de muda, originando formación de nue-
vo tejido muscular en un mayor número de los organismos
alimentado con el tratamiento C3 y C4.

DISCUSIÓN

Las condiciones generales de la evaluación experimental
en el presente estudio fueron satisfactorias y cumplen con los
estándares definidos para evaluaciones nutricionales en crustá-
ceos (Tacon, 1990; Akiyama et al., 1991; Kanazawa, 1992, D’Abra-
mo y Castell, 1996). El alimento comercial utilizado en el cultivo
experimental ha sido empleado con éxito en la engorda de juve-
niles de C. quadricarinatus en estanques con recubrimiento
plástico, con excelente sobrevivencia (80%) y tasa de crecimien-
to (2.36 g/semana) (Naranjo et al., 2000). Por otro lado, el nivel
protéico de la dieta cubre los requerimientos nutricionales para
C. quadricarinatus, de acuerdo a lo establecido por Villarreal y
Peláez (1999), Hernández et al. (2000) y Cortés et al. (2002).

A pesar de ello, se ha evidenciado que las formulaciones
de alimento artificial de buena calidad pueden dar pobres resul-
tados, sí el manejo de las mismas es inadecuado, teniendo en
cuenta la cantidad, frecuencia y método de alimentación em-
pleado (Bárbaro et al., 1994; Lawrence y Jones, 2002; Smith et al.,
2002).

El efecto diferencial entre los tratamientos se relaciona
con el hecho de que, a mayor frecuencia de alimentación, se in-
crementan las posibilidades de adquirir los nutrientes indispen-
sables para el desarrollo óptimo, ya que las pérdidas por
lixiviación reducen la aportación vitamínica y la palatabilidad se
mantiene (Guillaume, 1997). Una dieta estable favorece el creci-
miento ya que hay menor perdida de nutrientes. La lixiviación
puede ser minimizada mediante el uso de vitaminas estables e

insolubles que impactan el costo de la dieta y a través del incre-
mento en la frecuencia alimenticia (Robertson et al., 1992). Jus-
sila y Evans (1998), han estudiado el comportamiento alimenticio
de C. tenuimanus, indicando que los restos de alimento de dietas
inestables son ignorados por el acocil en cultivo intensivo y se-
mi-intensivo, causando crecimiento lento comparado con dietas
estables. La conservación de las propiedades organolépticas,
un menor desperdicio de alimento no consumido, y la reducción
de desechos orgánicos que impactan la calidad del agua, se re-
flejaron en un FCA estadísticamente más bajo para el tratamien-
to C4. En el presente experimento, los niveles de amonio,
N-nitratos y N-nitritos no rebasaron los valores mínimos de de-
tección del equipo Hach, ya que diariamente se realizó un re-
cambio de agua del 50% y se mantuvo aireación constante. 

Por otro lado, el registro de mudas aparentes por unidad de
cultivo, permite inferir que alimentando con mayor frecuencia
(C4), los juveniles de C. quadricarinatus tienden a mudar más en
esta clase-talla, como resultado de un mejor aprovechamiento
de los nutrientes. Cuzon et al. (1982), reportan que el tiempo de
alimentación fue muy importante para garantizar un rápido con-
sumo del alimento de P. japonicus, minimizando la perdida de nu-
trientes y mejorando la tasa de crecimiento de la especie.
Jussila (1997), menciona que los astacidos son en general orga-
nismos altamente eficientes para el consumo de alimento ya que
tienen una flora intestinal variada. Es decir pueden aprovechar
el alimento, aunque las propiedades nutritivas de éste hayan dis-
minuido por lixiviación producto de la permanencia prolongada
bajo el agua. Bardach et al. (1986), Clifford (1994) y Cortés (1998),
indican que el número de alimentaciones diarias pudiera ser ba-
sado en la estabilidad del alimento, proponiéndose un número
mínimo de tres a cuatro alimentaciones diarias (Aragón-Noriega
y Calderón, 1997).

Los resultados obtenidos en el cultivo experimental de ju-
veniles de C. quadricarinatus, coinciden con trabajos previos
realizados en otras especies cultivadas, en donde se ha encon-
trado un marcado efecto de la frecuencia de alimentación en el

Frecuencia alimenticia de Cherax quadricarinatus

Tabla 2. Parámetros de producción y la respuesta del crecimiento de C. quadricarinatus a los 60 días de alimentación con diferentes fre-
cuencias alimenticias (promedio ± desviación estándar).

Frecuencia Peso final Biomasa FCA T.C.A. TCE Sobrevivencia
Alimenticia* (g) (g/m2) (g/día) (%/día) (%)

C1 3.57 ± 1.14b 176.91 ± 10.9 c 3.2 ± 0.04 d 0.05 ± 0.005 b 2.31 ± 0.04 b 86.7 ± 0.05 b

C2 3.84± 1.17b 190.80 ± 11.2 c 2.1 ± 0.15 c 0.04 ± 0.005 b 2.44 ± 0.06 b 86.7 ± 0.07 b

C3 4.74± 0.71a 253.20 ± 12.24 b 1.8 ± 0.18 b 0.06 ± 0.005 a 2.80 ± 0.07 a 93.3 ± 0.05 ab

C4 5.45± 1.09a 311.80 ± 14.82 a 1.2 ± 0.19 a 0.07 ± 0.001 a 3.02 ± 0.11 a 98.3 ± 0.03 a

Valores promedio para cada renglón con la misma letra no son significativamente diferentes (P>0.05).

*C1 � 1 vez/ día; C2 � 2 veces/ día; C3 � 3 veces/ día; C4 � 4 veces/ día.
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crecimiento (Noeske et al., 1985; Wyban y Sweeney, 1989; Ro-
bertson et al., 1992; García-Galano et al., 2000; Hossain et al.,
2001), o en actividad proteolítica (Gaxiola et al., 2000; López et al.,
2002) Por otro lado, el crecimiento semanal para C. quadricari-
natus de 0.47 g/semana es significativamente inferior al espera-
do comercialmente (vgr. Naranjo et al., 2000).

En la presente investigación, el cultivo se desarrolla en
agua clara (sin productividad natural), y por periodos relativa-
mente cortos de tiempo. La productividad natural, constituida
por especies del fitoplancton (vgr. diatomeas), zooplancton (vgr.
copépodos), macroalgas y bentos, contribuyen de manera signi-
ficativa a la nutrición de los organismos (Martínez-Córdova,
1998). Otros estudios con crustáceos decápodos de agua dulce
han demostrado que el acceso a alimentos variados (vgr. larvas
de insectos, oligoquetos) incide positivamente en las tasas de
crecimiento (Villarreal, 1989; D’Abramo y Sheen, 1996; Lawrence
y Jones, 2002). Tidwell et al. (1995), indican que el alimento pele-
tizado puede ser sustituido parcialmente por la productividad
natural en un sistema de cultivo comercial, ya que con el alimen-
to natural se ha evidenciado que se reduce la tasa de alimenta-
ción. Por lo que, el FCA en producción comercial puede ser
menor a lo reportado en el presente estudio, en la que los acoci-
les se mantuvieron solo con la ración alimenticia proporcionada.

La sobrevivencia es otro índice comúnmente utilizado para
evaluar la respuesta nutricional de crustáceos (D’Abramo y Cas-
tell, 1996). La tasa de mortalidad que se presentó en las unidades
de cultivo fue menor al 13%, y estuvo relacionada principalmen-
te a factores como estrés ambiental durante el manejo de los or-
ganismos en cada una de las biometrías realizadas, y al
debilitamiento que se puede presentar posterior al proceso de
muda. Sin embargo, los resultados muestran un beneficio en tér-
minos de sobrevivencia en función de la frecuencia alimenticia.

Teniendo como base éstos factores se recomienda alimen-
tar a C. quadricarinatus con una frecuencia de cuatro veces al
día (C4).

El presente estudio aporta información relevante conducen-
te a mejorar el entendimiento de la frecuencia de alimentación de
C. quadricarinatus. Estudios posteriores deberán determinar el
impacto de la productividad natural en la demanda alimenticia de
la especie, así como analizar la composición proximal de los or-
ganismos que constituyen esta fuente nutrimental. Así como defi-
nir el impacto económico en la producción en estanques
comerciales del incremento en la frecuencia de alimentación.
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